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MANIFIESTO DE "LA BARRACA" 

PROPOSITOS 
El Teatro Universitario se propone la reno
vación, con un criterio artlstico, de la esce
na española. Para ello se ha valido de los 
cldsicos como educadores del gusto popu
lar; nuestra acción, que tiende a desarro
llarse en las capitales, donde es más nece
saria la acción renovadora, tiende también 
a la difusión del teatro en las masas cam
pesinas, que se han visto privadas desde 
tiempos lejanos del espectdculo teatral. 
Para desarrollar estos propósitos se ha/or
mado un equipo de universitarios que con 
un espiritu deportivo han dado comienzo 
a la [abor. La primera salida ha sido a la 
provincia de Saria, que guarda una secular 
tradición dramática, como lo demuestra el 
hecho de que en caSI todos los pueblos exis~ 
te un Teatro Municipal. ALU se han llevado 
tres entremeses de Cervantes y un auto 
sacramental de Calderón de la Barca. El 
criterio renovador no se refiere sólo al 
repertorio literario, sino que se extiende al 
cnterio moderno de la plástica escénica. 
Para ello se ha buscado la colaboración de 
pintores que participan de estas ideas , El 
movimiento y la luz, asl como los trajes 
-realizados por el mismo decorador para 
dar una unidad de coloración y estilo en la 
escena-, son también objeto de especial 
cuidado . 
ORGAN IZACION 
Se rige por un Comité directivo, presidido 
por el presidente de la Unión Federal de 
Estudiantes Hispanos, y está integrado por 
culttro estudiantes de Filosofla y Letras, 
que colaboran con la dirección literaria; 
cuatro estudiantes de Arquitectura, que se 
encargan de la l?arte técnica montaje del 
tablado, det.:oraaos, etc , La dirección lite~ 
raria está a cargo de Federico Garcia Lar
ca y de Eduardo U9arte, con el asesora
miento de Pedro Salmas y América Castro, 
catedráticos. Colaboran también en la rea
lización plástica los pintores Benjamin 
Palencia, Ponce de León, Ontañón y 
Ramón Gaya. 
La compañia está formada por estudiantes 
seleccionados después de las pruebas a que 
la dirección art(stica cree conveniente 
someterles. 

ADMINISTRACION 
Corre a cargo de los estudiantes que for
man el Comité directivo , Todos cuantos 
intervienen en el Teatro Universitario. 
prestan sus servicios gratuitamente, 
corriendo a cargo de esta entidad los gas
tos que ocasionen. 
Existen varios departamentos, al frente de 
cada uno de ellos están personas compe
tentes. 

Hasta ahora son los que más ampliamente 
han funcionado ,' El Departamento de la 
compañia al frente del cual están los direc
tores art(sticos, auxiliados por los estu~ 
diantes de Filosofta y Letras. ! 
El Departamento de Material Móvil, encar-
9.ado de la camioneta, tablado cortinas, 
aecoraciones y luz eléctrica, del que están 
especialmente encargados Ruiz Ca.stillo y 
Menéndez Pidal, con los estudiantes áe 
Arquitectura. 
Departamento de Biblioteca y Archivo 
Fotocinematográ[ico, y empezarán a fun 
cionar el de Revlsta, el de Estudio y selec
ción de obras. 
Hasta ahora el repertorio ha sido esco9.ido 
entre los autores del Siglo de Oro, ha¡jién~ 
dose formado dos programas distintos: uno 
popular, a base de los entremeses cerva.nti
nos, y otro para públicos más restringidos, 
que es el auto sacramental, con ilustracio
nes musicales, encargado al maestro Bene
dito . 
Con este repertorio, La Barraca ha recorri
do toda la provincia de Soria, la re.qión 
gallega y Asturias en el verano pasado. En 
octubre, y por especial invitación, ha con
currido a fa celebración del IV centenario 
de la Universidad granadina. En Madrid 
ha dado una funci6n reservada a los Cur
sos de Extranjeros de Verano y posterior
mente se presentó ante sus compañeros de 
la Universidad de Madrid con tresfuncio
nes celebradas en el Paraninfo de la Cen
tral . Representó en el Español ante el Pre 
r;idente de la República, el de las Cortes. 
Gobierno, diputados y otras personali· 
dades. 
En las vacaciones de Navidad recorrió Ali
cante, Elche y Murcia, y a la vuelta dio 
otras tres funciones en Madrid, una para la 
Universiáad Popular, otra con motivo de 
inaugurarse el pabellón de Filosof(a y 
Letras de la Ciudad Universitaria y otra 
para los estudiantes de escuelas especiales , 

PRIMER PROGRAMA 
"La cueva de Salamanca ", Cervantes . 
Decorado y trajes de Santiago Ontañón. 
"Los dos habladores ". Escuela cervantina. 
Decorado y trajes de Ramón Gaya. "La 
guardia cuidadosa " . Cervantes . Decorado 
y trajes de Alfonso Ponce de León. 

SEGUNDO PROGRAMA 

"La vida es sueño ". Auto sacramental de 
Calderón. Realización plástica de Benja
mln Palencia, 
Actualmente se esta ensayando y haciendo 
los trajes de "Fuenteove)una", 
Las decoraciones hechas y los figurines son 
del escultor Alberto, 
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ENRIQUE AZCOAGA 

Los que en tiempos 
republicanos colabo
ramos por libre, vale 

decir sin nómina, con el 
Patronato de Misiones 
Pedagógicas, teníamos un 
comp1eJo de inferioridad 
teatral: el que nos produ
ela la existencia del grupo 
universitario La Barraca, 
dirigido, como cualquiera 
sabe, por el impar Federico 
Garela Larca. 

Cuando, pocos días antes 
de inaugurarse la exposi
ción "La Barraca y su 
entorno teatral", que la 
galería Multitud (Claudia 
Coello, 17) nos ha brinda
do en sus salones, el pintor 
Pepe Caballero me dijo: 
"Tendrás que reconocer 
que el teatro de La Barraca 
era mejor que el vuestro", 
mi complejo teatral de 
"misionero patológico" 
-como en broma solla 
decir Federico- se entrea
brió con la correspondien
te "retroactividad". 
Yo, que nunca he escrito 
teatro, debo reconocer que 
desde mis buenos tiempos 
de bachiller atolondrado, 
nada como el teatro me ha 
aproximado al mundo de 
la belleza y del espíritu. 
Mis horas de Museo Pe
dagógico, de Biblioteca 
Nacional y de Ateneo, no 
creo que sean tantas como 
las que he perdido (o gana
do) asistiendo a ese espec
táculo, para mi siempre 
prodigioso, que consiste en 
ver levantarse un telón ... 
Sin embargo, nunca perte
neel, como parecería lógi
co, al Teatro de las MiSlO
nes Peda¡¡ógicas. Mi entra
ñable amIstad con Antonio 
Sánchez Barbudo me llevó 
al apartado estrictamente 
"misional": a giras inolvi
dables de lo que entonces 
se llamaba Museo del Pue
blo, pero no a esos fmes de 
semana durante los cuales 
tan tos uní versitarios, 
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entonces y hoy amigos, lle
vaban por aldeas y pueblos 
españoles, productos signi
ficativos del clásico teatro 
español. Fui, eso si. espec
tador de muchas jornadas 
teatrales, cumplidas con 
fervor heroico por el Tea
tro de las Misiones . Me 
disgusté mucho incluso 
aquella mañana que en el 
tablado correspondiente se 
presentó para gentes popu
lares "Solico en el mun
do", de los Quintero, por
que, entonces y hoy, los 
famosos hermanos no han 
sido lo que tópicamente 
suelen llamarse" santos de 
mi devoción" . 

Mi entusiasmo, y trataré 
de argumentarlo, lo polari
zaba La Barraca. Desde 
que una tarde, en la Uni
versidad Central de la 
calle de San Bernardo, 
asistí a la representación 

de una " Vida es sueño" de 
Calderón de la Barca, y 
aplaudl al bueno de Larca, 
convertido en "La som
bra" que Benjamln Palen
cia dibujara, mientras 
derrochaba una cosa que 
los actores, tan aplaudidos 
por mi como elemento de 
la " claque" madrileña, 
nunca me infundian : aque
lla su gran confianza - des
parpaJo para los sosos- en 
todo lo que sallan hacer. El 
ya viejo espectador, a los 
diecinueve años si mal no 
recuerdo, en un escenario 
abierto, donde se acredita
ba el talento del pintor 
mencionado y el de Ramón 
Gaya, descubrió, sin pen
sarlo en exceso, que la 
confianza de Federico Gar
cia Larca , el director de La 
Barraca - mejor que nues
tro "teatro misional"- , se 
debla a su fe en la cultura, 
en la poesla . Y que mien-

tras el teatro que él habla 
frecuentado hasta enton
ces le hacia gozar con el 
teatro. los universitarios 
de la Unión Federal de 
Estudiantes Hispanos, los 
plásticos amigos de Federi
co que comenzaban a serlo 
suyos, y algo que los pri
meros actores y directores 
escénicos nunca le hablan 
descubierto, le hacian 
aproximarse a UDa meta 
superior a lo que en nues
tros dlas podrlamos lla
mar, entre otras lindezas, 
" norma cultura!". 

TEATRO Y POESIA 

Esta " Vida es sueño" que 
yo aplaudí al grupo de La 
Barraca, se la habla visto 
representar a un par de 
acreditadas compañias y a 
algunos ilustres actores. 
Ca1derón, escenificado por 
quienes siempre han creí-

LAS GENTES DE "LA BARRACA" 

Kety Aguado (actriz) . 
Pilar Aguado (actriz) . 
Alberto Sánchez (decorados y figurines) . 
Manuel Angeles Ortiz (decorados y figurines). 
Francisco Boluda Ferrero (actor) . 
Norah Borges (decorados y figurines). 
Carlos Boyer Ruiz-Beneyán. 
José Caballero (decorados r figurines) . 
Nicolás Cimarra /conductor . 
Carlos Congosto (actor) . 
Nazario Cuartero (administrador) . 
Fernando Chueca Goitia . 
Enrique Díez Canedo . 
Carmen Galán Torres (actriz). 
Marra del Carmen García Antón (actriz). 
María del Carmen Garcfa Lasgoity (actriz) . 
Federico Garcia Lorca (director) . 
Isabel Garcia Lorca (actriz) . 
Alvaro Garcia Ormaechea (actor) . 
Emilio Garrigues. 
Ramón Gaya (decorados y figurines). 
Alberto González Ouijano (actor) . 
Pedro Miguel González Ouijano (secretario 
administradorl . 
Jacinto Higueras Cátedra (actor) . 
Modesto Higueras Cátedra (actor) . 
Daniel Jiménez Cacho (actorl . 
Fernando LacasA 
Agustín Leyva Andla (actorl . 
Emilio Lomba (conductor y administrador) . 

Diego Marin (actorl. 
Luis Martfnez Sancho "Si marro" (conductor) . 
Luis Meana . 
Gonzalo Menéndez Pidal (fotografía y efectos 
escénicos). 
Maria Gloria Morales Vicente (actriz) . 
Alvaro Muñoz Custodio (actor) . 
José María Navaz (aclor) . 
José Obradors del Amo (apuntador) . 
Mercedes Ontañón (actriz). 
Santiago Ontañón (decorados y figurines) . 
Benjamín Palencia (decorados y figurines) . 
Conchita Polo Diez (actriz) . 
Ponce de León (decorados y figurines) . 
Manuel Puga Jíménez (actor) . 
Laura de los Ríos (actriz). 
Carmen Risoto (actriz) . 
Julián Risoto (actor) . 
Julia Rodrlguez Mata (actriz) . 
Rafael Rodríguez Rapún (secretario adminis
trador) . 
Aurelio Romeo (conductor) . 
Arturo Ruiz-Castill0 (luminotecnia. montaje y 
conductor) . 
Luis Ruiz Salinas (actor) . 
Arturo Sáenz de la Calzada (actor). 
Luis Sáenz de la Calzada (actorl , 
Joaquín Sánchez-Covisa (actor), 
Eduardo Ugarte (codirector) . 
Lota Ve~as (actriz). 
Luis Fehpe Vivanco. 
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do que el teatro debla 
engualdrapar los textos 
clásicos, se converUa 
-mucho antes de que Mar
garita Xirgu lo representa
ra más de acuerdo con el 
buen gusto moderno que a 
base de atrezzo envejecido 
y figurines sobrecarga
dos- en un esc1a VD de 105 
tradicionales medios 
expresivos. manejados, 
según es justo reconocerlo, 
con mayor derrocbe que 
cuando se representaba a 
los serios moralistas o 
currinche s de la época. La 
escena, llamémosla comer
cial, cuando de un clásico 
español se trataba, se 
hacia como más lujosa, 
como más rimbombante, 
pese a que algunos prime
ros actores famosfsirnos, 
metidos en figurines que 
nada teman que ver con 
"el traje de calle", recor
daban a aquellos Don 
Nicanores que tocaban con 
torpeza el tambor. El tea
tro, hablando en general, 
no se ponla a las órdenes 
de Lope o de Tirso, sino 
que eran éstos los que se 
disolvían como consecuen
cia, por otra parte, de una 
recitación dlscutible, en 
tramoyas escénicas sobre
cargadas, en el teatro. Los 
escenarios, inlperio fatal 

de un lamentable anacro
nismo, envejecfan en fm a 
los escritores importantes, 
porque nada envejece tan
to al espiritu como utilizar
lo a manera de tema de un 
preconcebido formalismo, 
en este caso escénico. 

Lo que La Barraca supuso 
en principio, fue todo lo 
con trario. Federico Garcia 
Lorca, convencido de que 
el teatro hace creer en 
todo aquello que nos brin
da , como consecuencia de 
una integración literario
plástica, se valió de la 
Juventud de unos intérpre
tes y de la juventud expre
siva de unos artistas por 
entonces poco conocidos, 
para que fuese el teatro 
quien sirviese a la poes1a 
excepcional. Sus creacio
nes detestaban el empaste 
teatral de la vieja escena 
desde el momento en que 
se resolvían en beneficio 
de lo que trataban de brin
darnos. Al ver su " Vida es 
sueño" , por ejemplo, se 
crela menos en el teatro , 
por fortuna , que en la poe
sla ; menos en candilejas y 
diablas que en Lope, en 
Cervantes, en Calderón. El 
problema no consistía en 
hacer creer en el teatro a 
las gentes, sino en la 

importancia extraordina
ria con que entendían la 
vida y el hombre los auto
res elegidos por el granadi
no vilmente asesinado . 
Porque Federico, en vez de 
un realizador a secas -y 
sólo los que aplaudinlos su 
labor sabemos cómo ade
más lo era-, no dejó nunca 
de actuar como l'0eta. y 
cuando un poeta tIene inte
rés de realizar teatralmen
te aquello que otros sobre
doran, dicen enriquecer y, 
en definitiva, espectacula
rizan, trabaja obsesionado 
por algo que los realizado
res buscan: por la necesi
dad de que la entidad tea
tral conseguida como 
resultado de su esfuerzo no 
se limite a ser un espec
táculo. 

ESPECTACULO 
E IDEA 

La Barraca, como conse
cuencia de todo lo dicho , 
nació para que sus audien
cias, en vez de habérselas 
con un espectáculo, parti
cipasen en una entidad 
teatral servida plástica e 
interpretativamente a la 
altura de una idea matriz, 
animadora, En estos tiem
pos que tanto se habla de 
la participación de los 

OBRAS REPRESENTADAS POR "LA BARRACA" 

Obra 
"La cueva de Salamanca" 
"Los dos habladores" 
"La guarda cuidadosa" 
"La vida es sueno" (auto sacramental) 
"La tierra de Alvargonzález" 

"Fuenteovejuna" 
"el burlador de Sevilla" 

"Egloga de Plácida y Victoriano" 
"El Caballero de Olmedo" 
"Las almenas de Toro" 
"El retablo de las maravillas" 
"El robo de la olla" 
"La tierra de jauja" 
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Autor 
Cervantes 
Cervantes 
Cervantes 
Calderón de la Barca 
Antonio Machado 

Lope de Vega 
Tirso de Malina 

Juan del Enzina 
Lepe de Vega 
Lope de Vega 
Cervantes 
Lepe de Rueda 
Lope de Rueda 

Escenografía 
Santiago Ontañ6n 
Ramón Gaya 
Ponce de León 
Benjamfn Palencia 
Santiago Ontanón (decorados) 
Alberto (figurines 
de "Fuenteovejuna") 
Alberto 
Alfonso Panca de León 
José Caballero 
Norah Borges 
José Caballero 
José Caballero 
Manuel Angeles Ortiz 
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espectadores, no son aún 
muchos quienes se han 
dado cuenta que una cosa 
es contemplar como espec
tador un espectáculo y 
otra participar como hom
bre preocupado, rico en 
probremas, en el alto pro
blema, en la idea o serie de 
ideas que un dramaturgo 
pone a nuestra disposición. 
Para un realizador es muy 
posible que lo interesante 
sea ver cómo una audien
cia determinada encaj a su 
versión espectacular, rele
gando fatalmente a segun
do término la idea dramá
tica base de su esfuerzo. 
Para un poeta , para Fede
rico Garcla Larca, 10 que 
importaba, 10 importante, 
era sembrar, de la manera 
más eficaz, la verdad y la 
belleza de un contenido 
dramático en quienes al 
participar en sus realiza-

ciones cuidadisimas, nada 
excesivas , desnudas , se 
vallan de lo auxiliar escé
nico para creer en la poe
sla más que en lo teatral. 
Lo primero que hemos 
podido observar en la 
exposición de Multitud ha 
sido la ausencia, por ejem
plo, de 10 suntuario. De 10 
que pareclan impregnados 
los decorados de Alberto o 
los figurines de Palencia y 
de Caballero, no era de esa 
teatralidad con que los 
peores adoban intérpretes 
y espacios, sino de esa 
fuerza rejuvenecedora en 
virtud de la cual la expre
sión de ideas no tiene que 
ver nada con espectacula
res , falsos propósitos . Un 
escenario váhdo desde 
nuestro punto de vista 
cuando es un cauce, pero 
pocas veces cuando se con
vierte en un estuche, Un 

figurín merece realmente 
la pena cuando transforma 
la criatura humana en un 
ente de ficción casi mági
co, vocero legitimo de la 
idea dramática que se tra
ta de proponer. El poeta, 
interesado por que la par
ticipación popular se reali
ce como es debido, no se 
permite, como no se lo per
mitiria Garcla Larca, que 
plástica y figurines deco
raran, falsearan , mintie
ran hasta cierto punto las 
ideas cervantinas, caldero
nianas o lopescas . Deján
doles a los realizadores, 
que en vez de serlo equiva
len a algo asl como a unos 
administradores de ele
mentos diversos, el entu
siasmo por los figurines y 
decorados, que en vez de 
brindar 10 más en vilo posi
ble, 10 más poéticamente 
posible las ideas dramáti-
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cas, las explotan desgra
ciadamente en su espec
tacular beneficio, 

Cuando un autor nuevo lle
ga a la escena esclerotiza
da, los criticas punteros 
suelen hablar de esa ale
gria que supone la irrup
ción en el teatro de una 
corriente de aire puro .. , 
Cuando Federico Garcla 
Larca, desde julio de 1932 
hasta abril de 1936, repre
sentó trece obras y realizó 
veintiún viajes públicos 
por los pueblos de España, 
se valió de la juventud uni
versitaria y de artistas tan 
jóvenes y singulares como 
Alberto, Palencia, Gaya, 
Caballero, Ontañón, Pérez 
de León, etcétera, para que 
en ciudades y pueblos, en 
recintos universitarios y 
plazas, lo que triunfara de 
la manera menos espec
tacular posible fuesen las 

- - -- . • 

ideas que el teatro sepulta 
siempre, que en vez de 
resucitarlas, de rejuvene
cerlas y, unitariamente, 
consagrarlas como La 
Barraca hizo, las hipertea
traliza , 

CLASICOS 
TEATRALIZABLES 
y CLASICOS VIVOS 

La Barraca se valió de los 
clásicos españoles -como 
hemos dicho en otra par
te- no para " aderezarlos" 
con ingredientes moder
nos, sino para que su crite
rio renovador del reperto
rio literario -y bordeamos 
expresiones de ,su "mani
fiesto" - " se extendiese al 
criterio moderno de la 
~lástica escénica" , Su 
'Fuenteovejuna " o su 

"Cueva de Salamanca", su 
"Tierra de Alvargonzález" 
o "El Caballero de Olme-

• 

do" , no eran textos sospe
chosos de eficacia para 
quienes los rodeaban de un 
repertorio expresivo sufi
cientemente avanzado 
-cosa que tantas veces se 
advierte en esta clase de 
intentos escénicos-, SiDO 
caudales extraordinarios, 
a los que un sentido de la 
representación y la plásti
ca teatrales rescataban, 
para que quienes disfruta
ban de lo que el teatro 
comercial servla -cuando 
servia- engualdrapado 
como hemos dicho, lo com
prendieran en sus valores 
esenciales, En La Barraca 
habla un equilibrio curioso 
entre la idea dramática 
seleccionada en las mejo
res de nuestro teatro y 
quienes se convertlan. con 
una libertad, con una fres
cura, con una independen
cia impresionantes, en su 
" guardia cuidadosa", 
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ITINERARIOS DE "LA BARRACA" 
Primer itinerarIo ijuUo 1932): Burgo de Oama - San 

Leonardo · Iglesia d. San Juan de Duero (Sorlal 
- Sorie - Agreda - V/nuesa - Almadn - Madrid. 
(Entremeses de Cervantes: " la cueva d. Sala
manca". " Los habladores" y " La guardia cuida
dos, ",) 
Auto sacramental de CalderÓn: " la vida e. 'U8-
1'10" • 

Segundo Itinerario (agosto 1932) : La Coruna - San
tiago de Compostela - Pontevedra - VII18g8rc/. 
da Aron - Vigo - Bayona - Rlbadeo - eangaa de 
Onl. - Grado - Avilés - Oviado. 
(Entremeses de Cervantes.) 

Tercer 1tlnerarlo (octubre 1932): Granada. 
(Entremesss de Cervantes. Calderón de fe Barca: 
"La vIda 8S suel'lo".) 

Cuarto itInerario (octubre 1932): Madrid. 
(Entremeses de Cervantes. Primer Bcto de " La 
vida ea IU81'l0" . de Calderón de la Barca.) 

Quinto Itlnerat10 (oto"o 1932): Valdemoro, 
(Entremeses de Cervantes. Calderón de la Barca : 
" La vida es suel'lo".) 

Sexto It inerario (invierno 1932): Madrid. 
(Entremeses de Cervantes.) 

Séptimo Itinerario (diCiembre 1932-enero 1933): 
Alicante - Elche - Murcia. 
("La vida es 5ue"0", de CalderO n de la Barca.) 

Octavo itinerario (marzo 1933): Toledo. 

Noveno Itinerario (Semana Santa 1933) : Valladolid 
- Zamora - Salamanca. 

Décimo Itinerario (primavera 1933): Madrid . 
(Espectéculo en hOmena¡e a Antonio Machado: 
" La tierra de Alvargonzá ez".) 

Declmoprlmer itinerario Oullo 1933): Valencia -
Utlal - Jétlva - Almansa - Albacete - Alcaraz -
Infantes - Valdepet'las - Tembleque. 
("FuenteoveJuna··. de Lope de Vega. Entreme". 
de Cervantes.) 

Declmosegundo Itinerario (agosto 19331: LeOn -
Santander - Burgos - Tudela - Pamplona - Estella 
- Logrol'lo - Huesca - Ayerbe - Jaca - Canfranc. 
(Entremeses de Cervantea: " El retablo de las 

maravillas". Lopa de Vega : " FuenteoveJuna" 
-con un ballet folklórico dirigido por Pilar Ló
pez-o El paso de Lope de Rueda, " La tierra de 
¡.u¡ . ... 1 

Declmotercer itinerario (otol'\o 1933 e Invierno 
1933-341: M.ddd. 
(TIrao de Mollna : " El burlador de Sev1lla".) 

Decimocuarto itinerario (marzo 1934) : Sevilla . 
(Entremeses de Cervantes. Lope de Vega: " Fuen
teoveJuna" .) 

Decimoquinto It inerario (abril 1934) : Ténger -
Tetudn - Melllla. 
(Entremeses de Cervantes.) 

Dec imosexto Itinerario (agosto 1934) : Santander 
. Ampuero - Vl1Iarcayo - FrOml.ta - Palencia -

Peflaflel - Cuéllar - Sep(¡lveda - Rlaza - Segovla. 
(TIrso de Molina: " El burlador de Sevilla" . Juan 
del Enzina : " Egloga de Plácida y Victoriano". 
Antonio Machado: " La tierra de Alvargondlez".) 

Declmoaéptlmo itinerario (1935): Madrid y su pro
vincia. 
~Lope de Vega: " Fuenteove¡una".) 

Decimoctavo Itinerario (agosto 1935) : Santander 
(Universidad Internacional) - Santander (Puerto 
Chico) - Medlna de Pomar - Espinosa de los 
Monteros. 
(Lope de Ve9,a : " El Caballero de Olmedo". Tirso 
de Molina : ' Las almenas de Toro". Entremeses 
de Cervantes. Juan del Enzlna : " Egloga" . Cal
derón de la Barca : " La vida es sue~o".1 

Decimonoveno Itinerario (1935): Madrid. 
(Homenaje a Federico Garcla Lorca : "El retabtil l0 
de don Cristóbal" . Cervantes: " Los dos habla
dores" .1 

Vigésimo Itinerario (oto~o 1935; Invierno 1935-36 
y febrero 1936) : Madrid - Salamanca - Ciudad 
Rea l. 
(Homenaje a Lope He Vega : " FuenteoveJuna", 
Cervantes: " El retablo de las maravillas".) 

Vigésimo primer itinerario (abril 1936): Sabadetl -
Barcelona - Tarrasa. 
(Entremeses de Cervantes. Lope de Vega : " El 
Cabatlero de Olmedo".) 

Federico Garcia Larca 
- problema que no podla 
en su caso resolverse de 
otro modo- no se parecla 
en nada a ese realizador 
teatral sin la suficiente 
autoridad literaria, que 
utilizando un respeto algo 
mostrenco se vale de un 
material culturalmente 
acreditado para organizar 
el correspondiente tingla
do (por lo general desorbi
tado, excesivo), desde el 
momento que se trataba de 

un gran conocedor de la 
cultura española, dispues
to a servirla con estudio
sos, plásticos y músicos, 
desprovistos para su suer
te de ese profesionalismo 
maldito que generalmente 
acaba en la más insoporta
ble redichez. Renovar para 
Federico no era vestir lo 
culto de otra manera que 
hasta entonces se habla 
vestido, sino desnudarlo, 
simplificarlo, darlo en la 
versión más atractiva y 

directa. Porque la fuerza 
que en última instancia 
animaba la gestión popu· 
lar de su teatro ambulante 
era la fe en la cultura , la fe 
en el teatro, la fe en la poe
sla, cosa que no siempre 
acredita a quienes confun
den los .. clásicos teatrali
zables" con los " clásicos 
vivificados" como conse
cuencia de un poético 
entendimiento comparti 
ble. 
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"Aquí no hay primeras ni segundas figuras , no se admi
ten los divos , Formamos una especie de falansterio en 
que todos somos iguales y cada uno arrima el hombro 
segú.n sus aptitudes, Si uno hace de protagonista, otro se 
encarga de distribuir los bastidores, otro se convierte en 
organizador de los efectos luminosos, y el que parece 
que no sirve para nada está, sin embargo, haciendo a 
maravilla el oficio de conductor de camiones , Una 
democrática y cordial camaradería nos gobierna y 
alienta a todos, Y así vamos, carretera adelante",", 

LO VIVO 
Y LO ACABADO 

Lo primero que bace falta 
-según bemos dicbo tam
bién- cuando un poeta 
trata de acercar la cultura 
a un pueblo, es creer pro
fundamente en ella, y no 
-caso concreto del teatro
hacer gala de una babili
dad para seleccionarla 
como material aprovecha
ble, con el fin de organizar 
montajes deslumbrantes. 
Lo que La Barraca, en su 
labor por pueblos y ciuda
des españolas, ponla de 
manifiesto no era la "ca
pacidad organizadora" de 
quien se acreditó por. s~ 
fervor y entusIasmo UOI
cos, sino el sentido -conse
cuencia del acento 
extraordinario de un poe
ta- que tal empresa difun
dia , cuando, como canse· 
cuencia de la conjunción 
plástica e interpretativa de 
una juventud aún no mar
chita, como ha podido ver
se en la muestra determi
nante de este trabajo , con
vertla los valores cultura
les de tiempos pasados en 
valores vigentes, palpitan
tes, no feamente aprove
chables, de quienes indi
rectamente dIsfrutábamos 
lo que significaron en la 
España de los años treinta 
como aporte pionero las 
virtudes de los inolvida
bles colaboradores plásti
cos y universitarios de La 
Barraca . El te atro está 
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becho -y perdónesenos la 
insistencia- para hacer 
creer en las proporciones 
que el teatro vitaliza mági
camente . Ahora bien , 
hacer creer en lo teatral , 
en lo espectacular, es tra
tar de que el público parti
cipe en algo tan triste 
como en lo adjetivo. El 
problema es hacer creer en 
lo vivo, seleccionar tea
tralmente lo vivo, hacer 
participe de lo vivo a 
quien, cuando asiste a una 
sala de espectáculos, lo 
hace en el fondo para revi
talizarse y continuar. Si la 
labor iniciada por Garcla 
Larca no hubiera sido 
yugulada por nuestra con
tienda nacional, el poeta, 
al ampliar su repertorio 
con una extraordinaria 
exigencia selectiva, habrla 
demostrado que no toda la 
cultura puede reactuali
zarse de una manera viva, 
y que grandes zonas de la 
misma, al tratar de utili
zarse como idea de un pue
blo siempre necesitado de 
ella , no encuentra manera 
de vivirlas, porque han 
pasado a constituir parte 
de su acervo. Y demostra
do también , por otra parte, 
que la juventud y los artis
tas de un tiempo , dispues
tos a servir las ideas 
importantes con la nobleza 
con que las sirvieron los 
componentes de La Barra
ca, no pueden colaborar 
c on e sos r e alizadores 
irresponsables . poco poe-

tas en suma, que con tal de 
producir el tinglado teatral 
correspondiente se valen 
muchas veces de cualquier 
material ideológico, al que 
únicamente salvan a base 
de contumacia, atrezzo y 
guardarropla pedantescos. 

VERDAD Y BELLEZA 

Las representaciones de 
Federico , por todo lo 
dicho, teruan más de fe s de 
vida que de realizaciones. 
Cuando se confia en la cul
tura como él confiaba, 
cuando se quiere ennoble
cer a un pueblo con lo que 
ciertos hijos de él han con
vertido en perenne noble
za, no se busca una partici
pación agradecida, cansi
na, sino aquella que en los 
gestos de las fotografias 
reunidas en la exposición 
motivadora de este texto, 
oporuan poesla a la gran 
poesla de su pals. El asom 
bro popular, como facilisi 
mamente puede observar
se, no tiene nada que ver 
con el deslumbramiento de 
las masas -del público en 
ciudadana instancia - , 
sino con la reconocida 
admiración de quien des
cubre algo alU sima y fra 
terno. Esas criaturas a las 
que en las Misiones reco
mendábamos que fueran 
ellas mismas, suficiente
mente crecidas, desarro
lladas por la cultura, son 
protagonistas de una espe
cie de estupor asombroso, 
determinado por el limpio 
beneficio de las ideas más 
altas. 
Cualquier audiencia tea
tral retratada, cuando lo 
que ocurre en la escena no 
es algo enaltecedor en un 
sentido o en otro, denuncia 
la poca participación de 
los elementos que la com
ponen y su condición en 
todo caso de clientes 
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faranduleros. Las caras, 
los rostros de las gentes 
españolas que hemos vuel
to a contemplar quienes 
hace bastantes años convi
vimos con ellos, participan 
en el vuelo, en el aire, en el 
sentido de una serie de 
ideas, conducidas inter
pretativa y plásticamente 
por un poeta, gracias a 
otro camino que el tea-

tralero-espectacular. Lo 
teatral, por mucha purpu
rina que derroche un reali
zador, siempre tendrá algo 
de teatralero impúdico 
para quienes entiendan el 
teatro como un altar civil 
al servicio de la poesla. Lo 
que Federico Garela Lorca 
denunció con La Barraca, 
de la manera más deporti
va y jovial que cabe imagi-

"Como sé que en estos momentos cierto sector de ale
gres e inteligentes universitarios españoles, al frente del 
gran pipirigallesco Federico Garcla Larca, construye su 
'barraca' para precipitarse a los caminos, quiero decirle 
que ya por los de Francia, aprovechando fiestas, domin
gos y vacaciones, otro grupo de compañeros, entusias
tas del aire y de las mds puras formas del teatro, anda 
desde hace años divirtiendo y educando a las buenas 
gentes de las barriadas parisienses, de las provincias y 
de los pueblos. y como ya se sabe que el sino de los có
micos es siempre caminar, caminar hacia los cuatro 
vientos, puede ser que pronto, en la revuelta mds ines
perada, se encuentren todos algún dia. y entonces, el 
gruñón Don Cristóbal de la Cachiporra, estoy seguro, 
pondrd un hermoso par de banderillas sobre el magro 
morrillo del astuto abogado 'Maitre ' Pierre Pathelín, 

y aqul quemo yo mi traca 
en honor de La Barraca", 

RAFAEL ALBERT/. (París, 1932) 

narse -convirtiéndose en 
un encantador más que en 
un realizador, en un artis
ta más que en un artesa
no-, es la falta de confian
za que en la cultura, en 
definitiva, tienen los que se 
valen de los recursos tea
trales para, en su versión 
pobretona o excelente , 
rebozar las ideas y conver
tirlas en elementos secun
darios de sus incluso plau
sibles realizaciones. Que 
nadie crea que, como con
secuencia de nuestro argu
mento, despreciamos "a 
priori" toda realización 
teatral cuando quien se 
responsabiliza de la misma 
no es un poeta de suficien
te categorla para llevar a 
cabo tan dificil propósito. 
Pero que nadie confunda 
La Barraca, pese a lo que 
].a misma tuvo de empresa 
inicial, con uno de esos tin
glados donde la mediocri
dad -1 e incluso los valo
resl- se pedantizan 
enmascarándose, porque 
el teatro popular de Garela 
Lorca fue lo menos pedan
te, refmado en el mal sen-
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Lido de la palabra, elitista 
en suma. que se pueda 
imaginar. 

Para el explotador escéni
co, desconfiado de la 
materia cultural con que 
trabaja, el exceso teatral 
suple lo que le falta de fe 
en la verdad y en la belle
za . Para Federico Garc1a 
Lorca. quienes colabora
ban en su empeño. no lo 
hacían como consecuencia 
de un maestrla artesana 
reconocida, sino después 
de imbuirse, de animarse, 
de enriquecerse con lo que 
el poeta trataba de brindar 
como tema trascendente 
de la participación elegida. 
Cuando vemos aceptar, 
incluso a realizadores 
meritorios, los decorados y 
figurines que artistas dig-
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nos fabrican un poco para 
el espectáculo a que se 
comprometieron, recorda
mos las conversaciones 
prelirninares, la animación 
importantisima que el 
autor de "Poeta en Nueva 
York" proyectaba sobre 
sus intérpretes y pintores, 
para que los mismos, en 
vez de contribuir con un 
trabajo demasiado sabido 
a la alta pretensión del 
poeta, encarnasen la mis
ma, como encarna un 
cuerpo cualquiera el espl
ritu que le anima. Puesto 
que una cosa es convertir 
un tema determinado en 
cierto alarde espectacular, 
de mayor o menor gusto. Y 
ltra , darse cuenta, como e l 
creador de La Barraca se 
la daba, que lo que tiene 
que convertir el teatro, es 

idea, verdad en belleza. Y 
que para que los elementos 
expresivos con que el mis
mo cuenta no traicionen 
nunca en el plano formal lo 
que en el intelectual o cul
tural exige un determina
do y particularisimo trata
miento, éste no se limite a 
ser una recopilación de 
esfuerzos, debido incluso a 
gentes mentalmente con
trastadas, sino la corporei
zaci6n expresiva del senti
do que un poeta responsa
ble otorga a determinada 
suprema palabra teatral. 
dicazmente resuelta. 

El espectáculo del realiza
dor -incluso el que puede 
resultar en tantos casos 
plausible- denuncia siem
pre un parcial entendi
miento, una incompleta 



comprensión de la idea 
dramática, escenificada lo 
más plenamente posible, 
siempre y cuando quienes 
la aceptan cual semilla 
participen, como si dijéra
mos, en su definitivo desa
rrollo. Los mejores espec
táculos de La Barraca, 
como podemos ver en los 
ojos de esas gentes senci
llas que constitulan la 
mayorla de las veces sus 
audiencias preferidas, tra
d ucfan en formas bellas, 
actuales, acordadas con 
un tiempo, verdades que 
únicamente cuando un 
poeta las hace sobrecoge
doras con la plenitud escé
nica suficiente, convierte 
la escena en un manantial 
de fuerza trastornadora e 
inédita. La confianza de un 
ser responsable, dispuesto 
a convertir una idea dra
mática en forma teatral 
compartible , es mayor en 
la medida que es menor la 
aparatosidad siempre dis
cutible de su montaje escé
nico. El teatro. como se 
deducfa de las pretensio-

nes de La Barraca, no es 
un juego formal que nos 
fascina por su riqueza 
amparadora, sino cierto 
resultado elevador y mejo
rante -como le ocurre en 
su plano al cuadro, como 
le sucede en el espacio a la 
escultura- que convierte 
en belleza asumible esa 
idea dramática por la que 
el realizador se inmola, 
rindiéndola el más expresi
vo de los homenaJes, Cuan
do nosotros, en trance de 
participación, asistimos a 
un espectáculo teatral en 
el que todo sirve parA 
dcreditar los valores "maD 
tajlsticos" de su responsa 
ble, advertimos con facili 
dad que entre la idea dra
mática y nosotros, todo lo 
que se hizo para convertir 
aquélla en algo más ase
quible, dificulta el deseado 
entendimiento, obstaculiza 
por desgracia los carninas 
nada fáciles de la eficacia. 
Ya que únicamente cuando 
el trabajo del realizador se 
convierte en algo asl como 
el perfume de un sentido, 

":"""" 

es cuando nuestra partici
pación en la verdad, en la 
idea, prueba; como ocurrla 
en los momentos definiti
vos de La Barraca, que 
para que el teatro consti
tuya un enriquecimiento 
ideológico y vital de quie
nes en última instanCIa le 
justifican, sólo es posible, 
por encima de todo, que el 
responsable de su delicado 
mecanismo no lo ponga en 
marcha para otra cosa que 
para subrayar de la mane
ra más bella posible, más 
eficaz y pura posible, la 
idea o verdad que consti
tuye - nunca se dirá bas
tante- su primera palabra. 
CEREMONIA 
y NATURALEZA 

Lo que La Barraca supuso, 
a la hora de resumir, no 
fue un cambio de montar y 
representar (aunque fatal
mente tenIa que suponerlo, 
como siempre que un 
escritor responsable se 
acerca al teatro para ali
viarlo de su vulgaridad 
harto profesionalizada), 

n 
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sino un grito contra los que 
creían, y aún siguen ere· 
yendo hoy, que las ideas 
dramáticas importantes, 
representadas como las 
comedias costumbristas o 
como los dramones morali 
zantes, sirven de base sufi
ciente a la participación 
que el teatro brinda a quie
nes se aproximan a él por 
lo que tiene de resonador, 
de congrega dar social y 
artlstico. 

La revolución teatral de 
Federico Garcia Larca no 
lo fue por un cambio en el 
decorado o un mejor gusto 
en la elección de figurines , 
sino por el hecho de adver
tir a ciegos e interesados 
que cuando un hombre 
cualquiera va al teatro, lo 
que en el fondo busca es 

templarse en las tensiones 
del clima que el mismo le 
brinda , cuando al partici
par como habitante de su 
orden expresivo, entiende 
más profundamente, gra
cias a la magia de una 
serie de voces literarias y 
formales, la dimensión 
integradora de la idea dra
mática. 

Contra los arropadores, los 
amparadores teatrales de 
las ideas, surgió aquel gru 
po que necesitaba las más 
significativas culturalmen
te, como savia nutricia de 
ese mundo formal en que, 
de manera definitiva, el 
teatro consiste. En medio 
de los que se contentaban 
con asombrar espectacu
larmente, en el mejor de 
los casos , a los pocos nece-

.. NUIESTRO PRIMER PROPOSITO IRA OESENVOLVIEIIINOS BOLO I.N AMBIENTES UNI. 
VE RSITARIOS. DJ.SPUES HIMOS 100 AL CAMPO, V HI.MOS ENCONTRADO ALU TANTA 
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sitados en verdad de ideas, 
La Barraca buscaba a los 
que, deseosos de participar 
en el acontecimiento ideo
lógico-plástica-musical del 
teatro, comenzaban a sen
tir alergia por algo que en 
nuestra actualidad escéni
ca se ha hecho un tópico: 
la llamada ceremonia. 

Fácilmente podernos ad
vertir a estas alturas de 
nuestra divagación que el 
público corno tal, jamás 
participa en aquello que 
contempla. jamás toma 
parte en una realidad
espectáculo. Y que para 
que la participacibn 
ideológico-artlstica de los 
hombres en el aconteci
miento ideológico-artlstico 
de la escena ocurra, ésta, 
en vez de constituir una 
ceremonia, en vez de fun
cionar como un hecho de 
naturaleza alusiva, tiene 
que convertirse -como 
Lorca pretendia en sus 
empeños más logrados- en 
una naturaleza, en un 
espacio vivible, para que 
quienes entienden las 
ideas, traducidas bella 
mente por las formas, se 
sientan inmersos y no cau
tivos emocionalmente; 
habitantes, como conse
cuencia de una mayor 
libertad, en ese mundo 
asombroso en el que los 
participantes voluntarios 
no contemplan, sino que 
entrañan; no disfrutan 
repantigadamente, sino 
que se hacen grave proble
ma de una superior anima
ción, de una verdad o con
junto de verdades, honda
mente rectificadoras a la 
hora de la encarnación 
anhelada siempre por los 
poetas . 

El mal teatro. con la com
plicidad de lo espectacu
lar, de lo aparatoso d e 



'LA BARRACA": ENTREVISTA CON SU DIRECTOR, FEDERICO GARCIA LORCA 

"-¿ Porvenir de La Barraca 7 
- Precisamente lo que mas me preocupa es 
asegurar la continuidad de este teatro, que 
no sé por qué ha dado en llamarse La 
Barraca. Al principio pensamos abrir en 
Madrid una barraca, para dar en ella 
representaciones, y después, Barraca se ha 
seguido llamando, hasta que nos encariñe
mos con el nombre. Tenemos una subven
ción, y a m( el entusiasmo no me falta, que 
hasta me hace incurrir en inmoralidades, 
como la de no cobrar nada por mi función 
de director, lo mismo que mi compañero 
Eduardo Ugarte. Nuestro ideal serta que 
surg~era.n en España muchos grupos u.ní
versltanos que formaran otras tantas 'ba
rracas ', Por eso me esfuerzo en despertar 
el interés de los estumantes por el teatro, 
que es cosa que se alimenta y necesita del 
esfuerzo colectivo. Para conseguirlo llevo 
en mi compañta varios muchachos -poetas 
j6venes- a quienes trato de forma,. como 
directores de escena. Un teatro es, ante 
todo, un buen director. 
-¿ Qué ambiente han encontrado 7 
- Bueno. Muy bueno. Magnifico . Nuestro 
primer p~opósito e~a de~env:olvernos s6lo 
en ambtentes umversltarws . Después 
hemos ido al campo, y hemos encontrado 
alll tanta cordialidad y comprensión -qui
zá más- que en las capitales. Todo esto a 
pesar de las imputaciones canallescas de 
los que han querido ver en nuestro teatro 
un propósito político. No ; nada de poUtica. 
Teatro y nada más que teatro. 
Recuerdo haber tenido en Almazán una de 
las emociones más intensas de mi vida . 
Representábamos, al aire libre, el auto 'La 
vida es sueño'. Empezó a llover . Sólo se ola 
el rumor de la lluvia cayendo sobre el 
tablado, los versos de Calderón y la música 
que los acompañaba, en medio de la emo
ción de los campesinos. 
-¿ Carácter de su repertorio 7 
- Se ha dicho por ah! que por qué no repre-
sentábamos obras moaernas. Por la senci
lla raz6n de que en España casi no existe 
teatro moderno; las cosas que se represen
tan suelen ser de propaganda y malas, y 

sólo cobran vida gracias a los excelentes 
directores que las montan. Nuestro teatro 
moderno -moderno y ant~uo, es decir, 
eterno, como el mar- es el de Calder6n y el 
de Cervantes, el de Lope y el de Gil Vicente. 
Mientras tengamos sin representar un 
'Mágico prodigioso', y tantas otras maravi
llas, ¿cómo vamos a hablar de teatro 
moderno? 
-¿ Sentido de su recitación 7 
- Poco se sabe de la recitaci6n del teatro 
clásico. Sólo conocemos los elogios de los 
au.tores a los comediantes, Nosotros trata
mos de recitar dando su valor pleno a cada 
verso, lentamente, subrayando con énfa
sis, con mucho énfasis, cuando el verso lo 
re.quiere, Unicamente tropezamos con la 
diJlcultad de la carencia de signos de pun
tuación para el recitado, de signos que 
indiquen la calidad, el valor de cada pau
sa, Que en el verso son tan distintas de las 
de la prosa, Nosotros medimos y calcula
mos la extensión de cada pausa, lo que p'ro
duce en escena una armon!a en los sLlen
olas realmente extraordinaria, El campesi
no que nos escucha quizá no perciba, natu
ralmente, lo que puede percibir, todo el 
simbolismo del pensamiento de Calderón; 
pero ve y plenamente intuye la calidad má
gica de sus versos. 
-¿La decoración? 
- Nuestros medios no nos dan sino para 
una decoración simplista, sobria, de buen 
gu.sto, pero limitada en sus medios de 
expresión, Esto no es teatro de arte. En 
cuanto a la arqueolog!a, no me interesa. 
CUando la hapamos, será sólo de una 
manera intenctonal y estilizada, Si tuviera 
dinero, me gustarla hacer varias versiones 
de la misma obra ,' una, antigua,' otra, 
moderna; una, fastuosa; otra, muy simpli
ficada . Pero como no lo tenemos, segUIre
mos, sólo con nuestro tablado, recorriendo 
los campos y las ciudades de España". 

ENRIQUE MORENO BAEZ 
("Revista de la Universidad 

Internacional de Santander", 
número 1, 1933.) 

montajes casi siempre des
quiciadores, intenta que 
sus audiencias amen lo 
teatral, participen en su 
ficción, apenas animada 
por una idea originaria , 

El teatro de La Barraca, 

aquel que nos produjo 
hace algunos aftas comple
jo de inferioridad teatral a 
quienes no militábamos en 
sus filas, fue creado por 
Federico Garc1a Larca 
para que el eSl'ectador 
dejara, en defimtiva, de 

serlo y se convirtiera, de 
testigo de una ceremonia 
pobretona o aparente, en 
el protagonista enquiciado 
de ideas y verdades 
hechas naturaleza , más 
expresivas a poder ser que 
la propia vida. _ E. A. 
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